
El prolesor Antonio DomínguezOrtiz,
Doctor Honoris Causa

JoséCEPmA ADÁN

A propuestadel Departamentode Historia Modernade la Facultad
de GeografíaeHistoria, latiniversidad Complutenseconcedióel grado
de Doctor Honoris Causaal profesordon Antonio DomínguezOrtiz,
cuya investiduratuvo lugar en el acto solemnecelebradoen el Para-
ninfo de estaUniversidadel día 28 de enero.En dicho acto el padrino
del nuevo doctor, profesorJoséCepedaAdán, pronunció las siguien-
tes palabras:

«En pocasocasioneshabrésentidounasatisfacciónmásprofunda
y una alegríamayor queen la presenteal ocuparla tribunauniversi-
tariaporquevengoareparar,en parte,una injusticia de la Universidad
para con un hombreque vivió muy cercade ella, amándolay respe-
tándola siempre, pero sin penetrarplenamenteen su seno,y que, a
cambio de su desvío, él, generosamente,le entregó,con su obra es-
crita, lo mejor de su vida. Esta es la escuetaverdad>un poco triste
como todas las verdadesreconocidastardíamente.Antonio Domín-
guez Ortiz, para quien hoy pedimosel DoctoradoHonoris Causa, de-
heríaestarsentadoentrelos catedráticosde una Facultadde Filosofía
y Letras desdehacemuchosaños.Por ello, en estedía, la Universidad
Complutense,por bocade uno de susmásmodestostitulares,perocon
el eco, la aquiescenciay el entusiasmode todossus claustrales,quiere
reparar en parteesteolvido> esteincreíbleolvido, de no habertenido
entre sus maestrosal profesorDomínguezOrtiz.

Porquela Universidadpuedeequivocarse;la Administraciónpuede
hacerlecaer en la trampa del burocratismo,pero la Universidadno
puedeolvidar y está siempredispuestaa repararsus equivocaciones,
aunquedesdichadamente,muchasveces,demasiadotarde. La Univer-
sidad no podía olvidar que muy cerca de ella> durantemuchosaños,
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vivió> enseñóy escribió uno de los mejores historiadoresde nuestra
época. Enseñó, sí, en Institutos de EnseñanzaMedia y esporádica-
menteen alguna Facultad,y lo hizo siempreejemplarmente,con en-
tregatotal a su tarea,comomodelo de esecuerpoabnegado,laborioso
y digno que formanlos catedráticosde Instituto.

Enseñóy escribió, pues lo más admirablede DémínguezOrtiz es
que supo compaginarsucotidiana tareadocente,monótona>repetida,
entre el bullicio de los adolescentesestudiantesde bachillerato,con
una labor tenaz, continua, ilusionadade investigador.Es admirable
la estampagranadinade un pequeñocoche,en el que apenascabía
la generosahumanidadde Antonio Domínguez,partiendode la puerta
del Instituto al acabarunaclasecaminode cualquierarchivoespañol.
Del aula al archivo: he aquí la ejecutoriade nuestrodoctor. Y todo
ello con la mayor sencillez, como algo natural, como si ambascosas,
enseñare investigar, entraran ineludiblementeen el capítulo de las
obligacionesde un profesor.Jamásunaqueja,un gestode mal humor,
de soberbiaintelectualhacia su papel de educadorde muchachos,él,
que podía llamarsemaestrode maestros.

Así, yo quisieraresaltaren este acto, por encimade su extraordi-
naria categoríade historiador, a la que nos referiremos luego, por
sobretodo, digo> el valor humanode DomínguezOrtiz, su espléndido
talante al andarpor la vida. Segúnaumentabanlos miles de páginas
de sus publicaciones,Antonio se iba haciendomáshumilde, más mo-
desto,como si se dijera,al igual quesupaisanoSéneca,queal conocer
mása los hombresdesdelas profundidadesde la historia,mejorsabía
entenderlosy cubrirlos con su profunda humanidad.No cayónunca
en las formas del pecadointelectualde quien ha escrito mucho: ni en
la soberbia,cuandoes grandiosa;ni en la pedantería,cuandoespueril
y ramplona.Va por la vida enseñandoy escribiendosin levantarla
voz, como pidiendo disculpas,comprendiendoy escuchandoa todos.
¡Quémaravillosa lección en este mundode ensoberbecidosy suficien-
tes! Pero la verdad,quealgunasveces se abrecamino, ha hecho que
este hombre «probo y modesto profesor de Instituto», jubilado ya>
adquierafama internacionaly precisamenteen un campo, en los estu-
dios humanísticos,en los queEspañalleva muchossiglos cosechando
fama por sus investigadores.El, queno buscómás que el placerde
enseñarhistoria,ha creadoen sucaminoun halo de admiracióny res-
peto comopremio a un hombre buenoy sabio.El prestigiode Domín-
guez Ortiz ha sido un continuo caminarcalladamentesiempre,desde
las aulas de un instituto a los congresosinternacionales,a las salas
de conferencias,cursosde invitado especial,academias,la de la His-
toria le tiene entre sus miembros,y escaparatesde librerías interna-
cionalesdondepuedenversetraducidassus obras.Es el triunfo de la
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verdadcientífica y el trabajo: llegar desdeel aula de provinciasa la
tribuna del mundo.

¿Y cuál ha sido el secretode ese triunfo? La conjunción de una
extraordinariacapacidadde trabajo con una irrenunciable vocación
y un talento nato de historiador.DomínguezOrtiz, nacido en Sevilla
en 1909 en el seno de una familia modesta,se topa un día con los
libros de historia de la Biblioteca Universitariade su ciudad y, como
un sésamomágico, descubresu destino: el estudiodel pasado,al que
se entregasin reservas,con entera dedicacióny, a la manerade un
trapero del tiempo, aprovechandotrozos de días entre su ocupación
docente,estudia, investigay escribe sin descansocon un ritmo sos-
tenido y una línea de superaciónconstante.Otro ejemploa imitar: su
capacidadde creación,sufacilidadparaaprovecharlos ratosperdidos,
esosratos olvidadosentre plato y plato cuandola comidaestá en la
mesay que le sirven a Antonio parateclear en su vieja máquinacer-
cana la página de un nuevo artículo o libro. DomínguezOrtiz ha ve-
nido así a destruir consu obraingenteuno de los muchostópicosque
existen sobre los andaluces,el de la flojera y el desmayocontempla-
tivo. El andaluztrabajacon ahíncoy entusiasmocuandose enamora
de su obra, puesentoncesponela cabezay el corazón.

Al llegar aquí se impone un inciso paraevitar la caricaturaque
podría resultarde esteretratode nuestrohombretomadoliteralmente
de las palabrasanteriores.Podría imaginárselecomo un ser extraño,
huido, egoísta,distanciadoy avaro de su tiempo, sin afectosy des-
humanizado;precisamentela estampatotalmente inversade la rea-
lidad, ya que Antonio es el hombre más familiar, íntimo, pacientey
cariñosoqueexiste>siemprerodeadode los suyos—a lamaneragitana,
andaluztambiénen esto—,con exquisitaatenciónpara con sus hijos,
muy especialmentepara aquellosque más le necesitan,e igualmente
para cuantosse acercana solicitar su consejo.Algo másdebedecirse
paracompletarel retrato humanodel historiador: le gustanlas mis-
mas cosasque a los hombresnormales: la música, el cine, la televi-
sión, los viajes; es decir> vivir, en el plenosentidode lapalabra,ya que
solamenteestandomuy en la vida de hoyse puedeentenderla realidad
del pasado.

Hemos dicho que la cualidadmás destacablede DomínguezOrtiz
es su amoral trabajo.Perocuidadocon estaafirmación.Nuestrodoc-
tor podría habersequedadoen eso, con serya mucho> en un•infati-
gable investigador,compilador de piezasde archivo. Mas no es así.
Por el contrario, fruto de esaarmoníade vocación,inteligenciay labo-
riosidad resultó un extraordinario y completísimo historiador que
domina todaslas técnicasdel oficio; capaz,por unaparte,de analizar
pormenorizadamenteun problemaen un articulo monográfico,apoya-
do en las fuentesmásrecónditas,y, por otro, estructurarel contenido
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de unaépocaen unaobra extensa,coherentey global. Sabeir conmano
maestrade la monografíaala síntesissin perdernuncacalidad.Desde
el estudio de El problema de la vivienda en Sevilla en la segunda
mitad del siglo XVIII, hastaesa joya de la bibliografía españolaque
es La sociedadespañolaen el siglo XVII que marcaun hito, fuera y
dentro de nuestropaís,en el campo de las cienciashistóricas.

Hemosmencionadola palabrasociedadentrelos temasabordados
por DomínguezOrtiz y merecequenos detengamosen ella por serun
dato importanteque añadira suquehacerde historiador.En la actua-
lidad el interéspor el estudiode los hechossociales,por el grupo,por
el conjunto humanoquesubyacebajo las olasepisódicasde los acon-
tecimientos,dominael horizontede la investigación.Toda la historia
es,o quiereser> socialdesdelos esfuerzosde la escuelafrancesade los
Am-tales. Puesbien, en esecamino, como un pionero queabresendas,
junto a otros investigadoresespañoles,algunosrecordados,como Vi-
cens Vives; otros injustamenteolvidados, como CarmeloViñas, em-
pezó Antonio Domíngueza hacerHistoria social, buscandoafanosa-
mente al españolde los siglos de oro que vivía en los camposy en
las ciudadesuna existenciahastaentoncesanónima.Y tengamosen
cuentaquepor aquellasdécadashabíaqueempezarpor crearel mé-
todo de trabajo y la técnica de investigación de una documentación
ingentedejada de lado hasta entonces.Recordemosa estepropósito
que La ruina de la aldea castellanay El problema social agrario y
Las leyesde colonizacióninterior, debidasa la plumade nuestroautor>
aparecenen 1948 y 1949, respectivamente,y queLa esclavituden Cas-
tilla durante la Edad Moderna—reparemosen el título —tiene fecha
de 1952. Señalemos,a la vez, que estos trabajostienenya una segu-
ridad en el tratamientoy una textura tan ajustadaentre erudición
e interpretaciónque marcan escueladesde el primer momento de
cómohabíaquehacerhistoria social.

Esto nos lleva a considerarel estilo de nuestro doctor. Esclavo
rigurosode la documentación—sangrey razóndel pasado—,porque
sabe que la historia es una ciencia y que tiene que apoyarse,como
todas las ciencias, en unos fundamentossobre los que luego estable-
cer las hipótesis de interpretación,Domínguezno escatimaesfuerzos
en estabaseprevia, por lo quesus trabajosasombranpor el aparato
critico sobre el que estánmontados:documentosde organismosofi-
ciales, piezasraras y sorprendentes,memorialesanónimos,historias
locales, censos,estadísticas,quejasde vecinos, etc. Impresionanlas
lecturasefectuadasy la intuición parabuscary encontrarpapelesinte-
resantes>.valiososy relevantes.Tiene el instinto de cazadorfino expe-
rimentadoen archivos. Pero éstaes únicamentela basesobrela que
viene luego el toque definitivo, el paso del mero acarreoa la síntesis
esclarecedora.Este material es sometidoa un profundo y cuidadoso
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análisis para aprehenderen él la idea central, sorprenderen unapa-
labrao en unafrasela esenciade un problemao unasituación;viene>
en fin> el agudoespíritu de nuestroautor paracrear el cuadrototal
y formar l& constelaciónarmoniosaque se deriva de los datosmúl-
tiples y aisladosque el pasadoproporciona.Así estánhechoslos li-
bros de DomínguezOrtiz: técnica minuciosa y visiones completas.
Y todo ello escrito con calma, despaciosamentey sin pasión,al modo
que Spinoza pedíapara el historiador: contemplarel pasado«cum
studio et sina ira>’. Comprendery no juzgar. Evitar la historiaa doble
color> de buenos y malos, el maniqueísmo,que tanto se ha llevado
y por desgraciase siguellevandocon unau otra intención.En la obra
de Antonio Domínguezhay pocosadjetivos,pocos juicios dogmáticos.
Son los mismoshombresdel pasadolos que hablan>lo queno quiere
decir que seaunahistoria fría, muertapor la erudición,sino que,por
el contrario, la vida late en ella intensamenteconunarecreaciónfres-
ca. ¿Paraqué juzgar el pasadosi nadienos ha llamado como jueces?
Unicamenteentenderlodesde su entrañamisma porque así entende-
remosmejoralhombrede ayery de hoy.

Una notapeculiarde sus escritoses unasuaveironíaquesedestila
en ocasionesal referirsea sus personajes,momentoso circunstancias
chocantes.Yo diría que es ese fondo sutil sonrisay sentidofino del
humor que tienen los andalucesy se decantaen la seriedadaparente
de DomínguezOrtiz. Destaquemostambién, con especialatención, su
profundo respetoparacon todos los autores,su comprensiónpara el
compañerode oficio. Domínguezno es hombrede polémicani de ata-
que.El hacey deja quelos demáshagan.Nadamáslejos de su ánimo
que la acidezo el enfado,la inquina o el desprecio.Siempreencuen-
tra algo útil en las páginasde los demásy cuandola obra quedebe
juzgares indefendible,a lo más,sonríe,sonríecomprensivamente.

Intentar ahora y aquí hacerel análisis detalladode sus publica-
ciones—cientos de artículosen revistasespañolasy extranjerasy de-
cenasde libros quevan desdemanualesde bachillerat&hastaobras
señerasde la investigación—seríaempeñoimposible.Nos llevaríaun
tiempo con el que no contamos.Nos asomaremosúnicamentea algu-
nos de los más destacados,con el riesgo de dejarnosen silencio otros
varios de singularimportancia.

Su ciudadnatal estáclavadaentrañablementeen el alma de nues-
tro compañeroy aella ha dedicadopáginasinolvidablescomo suOrto
y ocasode Sevilla, en la que nos introduce en la vida de la ciudad
cuandobullía de riqueza como puerta de América y emporio de los
negociosy el comercio un día para irse apagandolentamente,sím-
bolo expresivo de la decadenciapeninsular.El tránsito de un mo-
mento a otro está conseguidode mano maestra;con él recorremos
sus calles,convivimoscon la heterogéneamultitud que la puebla,nos
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hundimos,en suma,en la intrahistoriade la bella ciudad.Luego,otras
muchasveces,en múltiples trabajos,volverá a tratar de Sevilla y de
las tierras del sur. Recordemos>por su profundidad>las Alteraciones
andaluzas,aparecidoen 1973, caía muy hondaen la conflictividad so-
cial meridional.

Peroprendido ya en el tema de los grandesproblemascolectivos
desdesus primerospasosen el oficio> concibeunaobrade granenjun-
dia> La sociedad españolaen el siglo XVIII, quese publica en 1955>
donde, de arriba abajo, desdela cuantificacióndemográfica,la estra-
tificación estamentalhasta el funcionamientode las institucioneslo-
cales, trazael cuadrode la vida social del setecientos.De estemodo,
«España,la másexcelsacreaciónde nuestrosiglo xviii, sale del estado
de nebulosay tomacontornossólidosy tangibles»,como diceel mismo
autor. El caminoy el métodoestabantrazadosy va a seguirpor ellos
con redobladoempeño.En 1963 sale a la luz el primer volumen de
la Sociedadespañoladel siglo XVII, querápidamenteganala atención
de los especialistaspor su amplitud y profundidad,viniendo a con-
venirseen un estudiomodelo que sitúaa DomínguezOrtiz entrelos
mejoreshistoriados europeosdel tema. Dominadoya plenamenteel
oficio, y con unadocumentaciónexhaustiva,recreala Españadel Ba-
rroco, a pesarde las «extensasy profundaslagunas(que) tiene aún
nuestroconocimientode aquelsiglo», comoél mismoafirma. Es la his-
toria total de un siglo «desvitalizado,de pulso lentísimo, de agoni-
zante; parececomo si el tiempo no contarapara aquelloshombres
que envejecíancontemplandoun panoramaidéntico al quevieron en
su niñez>’, segúnel retrato jugoso,profundo y sentenciosodel autor>
muestrade sus frecuentesreflexionestras la escrupulosacuantifica-
ción a que sometelos datosmaterialesde todo orden que forman la
estructurasocial.

Capítulo a capítulo desarrolla la evolución demográfica,abierto
el estudiocon una introducción metodológicasobre las fuentesque
puede quedarcomo modelo. Las páginasdedicadasa la incidenciay
periocididadde las grandesepidemiasson sobrecogedoras,porque se
conjuganen ellas las escalofriantescifras con los relatos dramáticos
de los testigospresencialesexhumadospor el autor. Esta población
se asientaen el campoo en las ciudades,escenariosrevividosen toda
su verdad.Esas ciudadesbarrocasrecorridasmorosamente:Madrid,
con sus 150.000habitantesen 1617, que «sehabíaduplicado en veinte
años> y este fenómeno,tan raro entonces,fue el que determinó el
asombro y las quejas de los contemporáneos»;Valladolid, en deca-
dencia; Toledo, <‘urbe recoleta, monástica,depauperaday solitaria,
aunquesaturadade hondosvaloresespiritualesy artísticos,compen-
dian con intensidad inigualable lo que podíamosllamar muerte y
transfiguraciónde la Vieja Castilla»;Sevilla, «la urbecosmopolitacon
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los extremoshabitualesde esplendory miseria»; Granada,en 1678,
con «sus23 parroquiasy sus 8.913 familias y 205 industrias>asaber:
150 tornos de torcer la seda, 18 pastelerías,2 buñolerías,26 bodegas,
11 posadasy 18 mesones”.Estareferenciaa las ciudadesde la España
barrocaconstituyeun itinerario detallado,medido y emocionantedel
cansadopaíssobrecuyoplano sitúa luego al estamentode la nobleza
en todos sus niveles>con especialdetenimientoen su posición econó-
mica> tono de vida y mentalidad.

En el segundotomo> aparecidosieteañosdespués—1970—, traza,
con el mismo cuidadoy estilo> el cuadrodel estamentoreligioso con
la cuantificaciónde los individuos de amboscleros, seculary regular,
procedenciasocial de sus miembros,caracteresde las órdenesfeme-
ninas, rentasde la Iglesia y su aprovechamiento.Esta enumeración
de problemaspodría llevarnos de nuevo a una consideraciónmera-
menteestadísticay estaríamoscon ello muy lejos de la verdad.Junto
a este cuadronumérico> absolutamentenecesariopara saberde una
vez la importanciacomogrupoen la sociedadespañolade los hombres
de la Iglesia ,acompañanuestroautorun estudioprofundo de la vida
cotidiana de este clero. El capítulo titulado «La vida en el claustro»
tiene unaextraordinariasugestiónporque vemos en él, a todo color,
la existenciade estoshombresen su realidadde cadahora.Paraquien
sólo pudiera pensaren Antonio Domínguez como un analista seco
y clavadopor las cifras, de pronto>se quedaríasorprendidopor esta
reflexión llena de honduray sentimiento,bellamenteescrita y que
vale por toda una definición. «Como todaobra humana, los monas-
terios no estabanexentosde defectos—nos dice—, pero ¡qué reman-
sos de paz> quéhontanaresde espiritualidadencerraban!En los encla-
vadosdentro de las ciudades,el ritmo de la vida no difería muchode]
de otrascasasreligiosas>pero los situadosen localidadespequeñaso
en pleno campoeran residuosde situacionesmuy arcaicas;de lejaní-
simos tiemposen los que una administraciónembrionariadejabaen
manosde los monjesla jurisdicción temporaly espiritualde extensos
territorios y en los queel monasterioasumíaalgunasde las funciones
de las inexistentesciudades;él encerrabael único centro cultural de
la comarca>la única farmacia>el único refugio. Cuandoen el paisaje
austeroel agotadocaminanteveía dibujarsesus torres> sabíaqueallí
habríaunahospitalidadgenerosay llena de calorhumano” Estetema
acercadel papel del estamentoaclesiásticoen la Españadel Antiguo
Régimenha seguidointeresandoaDomínguezOrtiz quecadadíaahon-
da másen los problemas,como lo demuestraen la síntesisqueacaba
de incluir en eí tomo colectivo —volumen cuarto—recién aparecido
de la Historia de la Iglesiaen España.

Aunque se haya trabajadobastanteúltimamenteen el reinadode
Felipe IV> es indudablequesu libro Política y Haciendade Felipe IV
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en la fecha de su aparición, 1960, representóuna aportaciónfunda-
mental que, por otra parte, ha conservadodespués.Al hilo de las
finanzasdel Estado,desarrolla,de hecho>el estudiocompletodel rei-
nadoen su dobleplano de la política interior y exterior.Una historia
de Felipe IV sin anécdotas,devaneos,frívolas aventuras,fiestaso cu-
chilladas nocturnas;es decir, sin el revoco chillón y un tanto hueco
que una historiografía zarzuelerale habla añadido. Por el contrario,
se trata de una historia de su entrañareal,el dinero, las cuentas,los
banqueros,los apurosde la monarquíaacausadel pesode unagigan-
tescapolítica internacional.Una íntima trabazónentreeconomíay po-
lítica queempujabao frenabaproyectoso desencadenabacrisis inter-
nas. El resultado de este profundo conocimientoes un cierto aire de
reivindicacióndel cuarto Felipe, hastahoy solamentevisto como un
rey abúlico> irresponsable,rodeado de bufones y amantes.Tal vez
ahora estemosmás cerca de un «monarcaconcienzudo,‘papelista’,
como su abuelo, aunquele acompañarapeor fortuna, y no sólo pre-
ocupado,sino admirablementeinformadode todaslas cuestionesadmi-
nistrativasqueafectabanasu vasto imperio». Puntosde vista nuevos,
revisionesa fondo como resultadode largos y profundosestudiosso-
bre una épocay no el mero deseo de originalidad o afán de cambio
por imperativode la moda.

Tendríamosque detenernos,si el tiempo lo permitiera,en el aná-
lisis de otrasmuchasde sus obras llenas de esepálpito humano,bu-
ceadorasde temasesencialesy destacadosde nuestropasado.Penetrar
con él en esemundo tenso de los gruposmarginadosde la sociedad
como en las enjundiosaspáginasde su libro Los judeoconversosen
España y América <1971) o en La esclavituden Castilla en la Edad
Moderna (1952) y tantosy tantos más. Dejemosconstanciaal menos
del interés del autor por estosángulosdel pasadoqueha abierto am-
plias perspectivasen el horizontedé la historia.

Basteapuntar,en lo que concierneasu prestigio internacional>su
colaboraciónen trabajosextranjerosdondesu firma es solicitadapor
editorialese institucionesde renombre.Así, apareceen 1971,en Lon-
dres, su The CoHen Age of Spain (1615-1659),tomo IV de la History
of Spain de E. Weindenfeld,con subsiguienteediciónen los Estados
Unidos.

Por último, recordemoscomo síntesisde madurez>equilibrio y vi-
sionesde conjunto sus libros El Antiguo Régimen.Los ReyesCatóli-
cos y los Austrias y Sociedady Estadoen el siglo XVIII español,que
han puestoen manos del estudiosola quintaesenciade un esfuerzo
continuadode investigaciónmonográficarealizadosin descansoa lo
largo de cuarentaaños de labor. E insistimosqueestono es más que
un rápido espigueoen la extensay extraordinariaobra de nuestro
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autor, que lo sitúaa la cabezade los historiadoresespañolesde la
EdadModerna.

Por todo ello, la Universidadde Madrid, al incorporarlepor honor
a su claustro, le confiere la pátina y el honor de su vieja tradición,
pero, asu vez> esteañosotronco de la Universidadespañolaal abrirle
sus puertas,reparaun error y se enriquececon el sabery la gloria de
uno de los mejoreshistoriadoreseuropeos.Al tal señor,tal honor.


